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La explosión que causó 27 heri-
dos, cinco de ellos con quemadu-
ras graves, durante la fiesta de
Moros y Cristianos en la localidad
alicantina de Villajoyosa el vier-
nes fue provocada por un defecto
en uno de los barriles con pólvo-
ra que llevan colgados los encar-
gados de disparar los trabucos,
según las primeras investigacio-
nes. La pólvora de la cantimplora
se derramó por el suelo y una
chispa desencadenó la tragedia.
Los expertos tampoco descartan
que se produjera un error huma-
no: que los ‘festeros’ que dispara-
ban los arcabuces no guardaran
la distancia de seguridad.

La deflagración se produjo a las
ocho y media de la noche del vier-
nes durante el desfile conocido
como ‘El Alijo del Contrabandis-
ta’. En ese momento, más de 3.000
personas contemplaban a las com-
pañías que participaban en la
embajada al rey moro en la playa
del Centre, donde se encuentran
instaladas las gradas del público.
A escasos cuarenta metros del cas-
tillo, a uno de los participantes se
le derramó pólvora por el suelo,
según testigos presenciales.

Al parecer, las chispas causa-
das por los trabucos prendieron
la pólvora y provocaron la explo-
sión del recipiente. El miembro
de la comparsa que llevaba ese
barrilillo sujeto a su cintura salió
despedido unos diez metros del
lugar en el que se encontraba. El
estallido originó una reacción en
cadena con los contenedores con
pólvora de otros ‘festeros’.

El caos se adueñó de la zona.
Fuego, humo, gritos, carreras...

Mientras la Policía desalojaba la
playa, efectivos de la Cruz Roja,
Guardia Civil, bomberos y hasta
los Tedax, especialistas en desac-
tivación de explosivos, acudieron
al recinto, que fue acordonado. 27
personas resultaron heridas y fue-
ron trasladadas a varios hospita-
les. La mayor parte de los alcan-
zados por la onda expansiva y el
fuego, 23, eran participantes en el
desfile y el resto espectadores,
entre ellos dos niñas.

Veinte heridos continuaban ayer
ingresados, cinco en estado grave,
aunque todos están fuera de peli-
gro. Los más afectados por la
explosión, dos jóvenes de 20 y 25
años, permanecen en la Unidad de
Quemados de La Fe, en Valencia.
Uno de ellos tiene quemaduras en
el 40% de su cuerpo.

Suspensión de actos

La Unión de Entidades Festeras
(Undef) va a abrir una investiga-
ción para aclarar las causas del
siniestro. Según explicaron sus
portavoces, los arcabuceros por-
tan siempre con ellos a la hora de
disparar una cantimplora que
guarda en su interior la pólvora.
A través del dosificador, cargan el
arcabuz. Antonio Torreblanca,
presidente de la Undef, considera
que la causa de la deflagración fue
un fallo en esos recipientes y des-
cartó que los ‘festeros’ no guar-
daran la distancia de seguridad.

El accidente ha truncado las
fiestas de Moros y Cristianos
cuando tan sólo acababan de
empezar. El Ayuntamiento ha sus-
pendido todas las actividades,
excepto la misa y la procesión.

Veinte de los heridos en la deflagración permanecían
ayer ingresados, cinco de ellos con quemaduras graves 

Un fallo en un barril de
pólvora provocó la explosión
en las fiestas de Villajoyosa

Los ‘festeros’ de Villajoyosa se
mostraban ayer consternados y
no alcanzaban a explicar cómo
ocurrió la explosión, a pesar que
muchos participaron en el desfi-
le. Miembros de la Compañía Los
Marinos, en cuya fila se produjo
la deflagración, comentaron que
todo pasó en «milésimas de

segundo». «De repente nos vimos
envueltos por el fuego».

Los Marinos es una de las com-
pañías más afectadas por el acci-
dente, ya que ocho de los heridos
son miembros de estas ‘filas cris-
tianas’. Su capitana, Coro Pérez,
recordó que «no hubo una gran
explosión, sólo vimos una lla-
marada de fuego y salimos
corriendo para evitar quemar-

nos».
Otros miembros de esta com-

pañía cristiana se quejaron de
que la evacuación de los heri-
dos no fue muy rápida. «Al cha-
val que estaba tumbado en el
suelo tardaron por lo menos
quince minutos en recogerle.
Pedíamos agua y los bomberos
no estaban por allí. Sólo estaba
Protección Civil, que no sabían
ni cómo iba la manguera»,
comentó una de las integrantes
de Los Marinos.

Otra de las críticas que repe-
tía de forma insistente esta com-
pañía era que la calle donde se

realizaban los disparos con pól-
vora no se había regado antes de
comenzar la fiesta. «Todos los
años la mojan los bomberos, pero
esta vez, no sabemos por qué, no
lo hicieron».

Los miembros de Los Mari-
nos creen que la tragedia aún
pudo ser mayor. «Al estar recién
salidos del agua por el desem-
barco, muchos teníamos la ropa
mojada, por lo que la mayoría
de los heridos sufrieron que-
maduras en brazos y cara. Los
trajes húmedos nos protegieron
el cuerpo de lesiones más gra-
ves», comentaron.

«De repente, nos vimos
envueltos por el fuego» 
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Uno de los trabucos y la
cantimplora para la pólvora.

INVESTIGACIÓN. Agentes de la Guardia Civil inspeccionan el material utilizado en la fiesta. / EFE 
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